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POH GHflTITÜD 
IJOS repelidos donativos que vie­

ne haciendo á la iglesia del Hospi­
tal de CaHdad nuestro querido 
amigo el Joyero de Málaga D An­
tonio García Guerbós, lian iníluiílb 
en los corazones cartageneros de 
tal manera, que han determinado 
un movimiento de gratitud. 

—¿Quién es ese hombre que de 
manara modestísima hace regalos 
regios A una institución que es pa­
ra él tanto más extraña, cuanto 
que es partf<-ubrísfrnM dd los aquí 
nad Jos ó por lo menos domicilia­
dos?—se pregunta la gente.—¿De 
qué ha nafñib ese fervor dé que 
alardea .. á distancia, huyepdo los 
oídos al aplauso, á las íelicitacio-
aes, A los |)arabjenes y á jps elo­
gios, cbnlentándóse cop |d ^aliá-
faccióci ocu,ltaiiieQt,e sen,U«la y en 
el fondo dejiu gabinete 4e estudio 
Misfrulada, df Ual>6r puesto su ti|-
leolQ (lA »rU«l» y el dluf ro »dqu|-
rjidp coD sus niAJici» hábiles i disv 
prnijedon iá*u» >«siáMmittiimt4 de 
Caridad, que no pued^pf^f^Ie' con 
otp*«0«iíy éH íí» fí«be>, •(Jftf* 'éon lo 
qaei da al mfts lhftli¿'(ie ;1oís 'éijfer-
mois qué lUtlbiáb K iiis pdeá'ás^ y en 
lo hidî 1'ié*ód*una mánî oéUcióJO de 

¿(jue quiéi} ^s don Aotpob Gar­
cía jQuerUos? Un bonabre bueno. Y 
con esa coatestación tan breve, 
quetlao coa testadas ambas* pnegunn 
l a s . : ., - • • ! • ' : ( > • ' ! ' • " . ' • "'<•• - . 

i3u ,p{roíeaiÓQ le trajo á G»rUge> 
j?a. Sus inmejorables prenda» de 
caráeter le crearon amigos cariño­
sos que le llevaron ¿cómo no? a ver 
Ik lostltBción de qué se enór^rulle^ 
eetilds Itariageiiéiros. Sus cualida­
des afectivas que lo llevan á ena­
morarse de todo lo que representa 

virtud, se recrearon en la obra 
mugiui del soldado Roldan y de ese 
recreo sur-glo la corriente cariño­
sa (¡ue le ha itispiravlo los regios 
donativos en los cuales ha pueslo 
piedras y metales que valen mu­
cho, pero también su genio y su 
cariño, girones de su alma que va­
len mas. 

Ante esa manifestación tan her-
mosa'y desinteresada; que no per-
Sigue ningún fin terreno, sino la 
satisfacción del espíritu, no podían 
permanecer insensibles los carta­
generos. Insensibles realmente no 
estaban, pero callados sí. La gra­
titud no había subido del cora-
zgo á,J-^ boca para manifestarse 
con palabras ni había bajado á la 
mano para tomiir forma en el len­
guaje escrito. 
, Pero ya la ba tomado. Ungrupo 
de señoras, interpretando los sen-
liinieiílos de los cartageneros, va 
á dirigir una cartii aí señor García 
Guerbós; y en ella, coh lenguaje 
sentidísimo que el deslinalario 
apredlabi^ en lodo sii valor, le di­
rán lo qfie jlíj^en lo» ^agradecíaos 
<íHf949..|«feí»4efl qMe »•. desborda 
del corazón la gramaO,! , . , 
•iQüü.em.mcU^ luepsat^a del 

sentimiento noble y elevado qué 
invade el alma de las cartageneras, 
eavlamds nosotros ai sefibh García 

'Gü«r^bóS la signiflcáción déí que 
sentimos, expresado en estas líneas 
desaliñadas, pero escritas con espe-
eialísimo gusto; con el que se sien­
te al trasmitir al papel los sentir 
naipolfOS que ae desbordan del cora­
zón. :, ', 

Leemos: 
«No podriiiiiios pasar sin dobato político 

y n¡)laz.ic ln« deni/is cuestiones. 
Como no liabíii nadie que quisiera ropro-

«entar esa comedia, se ha presen todo •! 
lioiiibi'o lie con trata, don Francisco Silvcla, 
y dico (jiic úl pr<)\'0L'anl ol debate». 

jQiié 1)tibióse dicho t\ periódico que dico 
esas cosas si no hubiese debate? 

Habría puesto al Gobierno do azul y oro, 
verdes á las o¡)i)sieione« y á todos juntos co­
mo no digan ilueñas. 

Ksa es la política española. 
Criticar lo que está fuera de toda razón. 
Y hacer lo mismo con lo razonable. 

* 
• « 

Prcciiiamente loa vepnblicanog estaban li 
hi espoctativa para iniciar ellos el debate 
político, porque parecía que nadie lo inten-
t)tba. 

Y prucisamente era el señor Sil vela el 
más opuesto á ól. 

Conque dbduzca consecuencias el periódi­
co do la crítica, que «s «La Publicid»d> de 
Uarceloua, diario republicano. 

Dice un puriúdico: 
«Ahora resulta que los pocos barcos que 

tenemos en construcción no sirven para ua 
da, porqn* estAii h«choB con planos equi­
vocados» . 

¡A7 col4£;a! es« rMultado es lastimoso, 
pero uos proporciona una reutaja. 

MÍMUras M romiouda» para qa« lirTan 
de algo no naregau y uo •• gustan. 

Y duraran má*. 

fiaanoi propMt«M no £iltan. 
£1 niinistrode Marina abriga, según di> 

c* un colega, al d« Jittistir para qne «n los 
nuevos presupuestos se coiisigneu algunos 
«niusiitus con objeto de armar barcos y te-
nerlot en siinaeiéir de que navegaeiv para 
instiuccióu de oficiales y inaqniuistas. 

Pues abrigúelo bieu no a« resfrie porqu* 
los propósitos ministeriales son inoy delica­
dos. 

£1 soplo nviis ligero los echa á la fosa. 
Áh( Mtá Urzaic que pueda dar fé. 

Ea BHrcelona, ha sido encerrado un ven­
dedor anibu'ante que se empeñó en cortiU'le 
la leM-íua áan policía que intentaba entu­
rarse del iKsso de las pesas. 

jSi se habrá creído oso industrial qu« el 
estafar ni público constituye un d«recho! 

mmmmum iáléÉa«#a 

Probad los Cognacs de 

De Burgos la catedral 
vio un malagueño guasón 
y liablando eu cierta reunión 
de aquél templo colosal, 
ponderalia la belleza 
que la iglesia atesoraba, 
poniéndose cuando hablaba 
los manos en la cabeza. 
— ÍY es muy altaf 

— ¡Quo si es! 
Desde aquí hasta... quo so yo... 
iVen OBtés donde está er só? 
Pos un pensó después! 
Por ftn uno que su oíicia 
ora solo interrumpir 
dijo:—Nos quiere decir 
la altura del ediñeio? 
El que contaba al momento 
contestó al interruptor: 
-—No soy muy calculador 
y crea usté que lo sient»; 
pero me lleve Patota, 
•i uo es verdad lo que digo, 
llega... ¡pásmese usté, amigo! 
desde «I suelo á la veleta! 

Benito María Ilníi. 

F U I D OEL 
Sig^dehdo lai notables cooieffeiioias, u* 

sarmones, del sabio fray Melchor do Beui-
sa, y coi^tinuaudo sm^ teiuas do uuir lo in­
material con la ipateria para Hogar al tór-
mino armónico, reuniéndose en síntesis 
hermosa lo moral con lo físico, oapmo elo­
cuentemente buscando ol símil en la poe­
sía, quo todo lo que nace tiene fla, y por 
lo tanto, que apesar de lo reducido de la 
inteligencia humana que no llega á expli* 
carse cómo ha de sobrereuir el fin, el uni­
verso mundo lo tendrá. 

Necesitó exi)licaila vida, dar un co)icep-
to de lo efímero de la existencia, acojiéudo-
se á la iioosia puesto que el poeta en sus 
sueños suele profetizar, la comparó con eso 
simil tan youíiral queasenx^ja la vida á la 
breve existoncia de una flor. 

No ora tan e«nci]lo demostrar con imá­

genes poéticas la finalidad del mundo; pa­
ro el sabio tiene siempre el recurso de la 
ciencia ú cuyo estudio so lia dedicado, y 
en esto siglo que casi podemos decir quo es 
el pa8ado,~tan próximos se halla» -las 
ciencias exactas, las íísico-materoátieasy las 
naturales, han avanzado de tal modo, que 
basta recurrir & ellos para que nos presten 
su valioso concurso á fin de demostrar lo 
que durante siglo» so lia tenido poy mara­
villoso. 

La fuerza única, hi sabia teoría. Inspiró 
un párrafo sublime al padre Melchor. To­
das las fuerzas nacen del movimiento. El 
calor, la luz, la electricidad, la visión, el 
sonido, todo es un modo del movimiento. 
Los antiguos fluidos de la física han deft-
aparecido; á mayor movimienta mi^ calor,, 
á mayor movlmieiito «n las rooíécalas máa 
Inz; si anmentainos el movimiento vibrC» 
torio, electricidad. ^Qué másí El raoThii, 
miento ondulatorio, traaíndte el peoaamieno 
to humano; el movimiento vibratorio ti 
mite el sonido y todo se reduce en últiml 
término al movimiento, de tal modo, qu» 
la cesación de ésta por gradas, Ileg» hasta 
la muerte. 

Pues bien, si «I BioTÍnii«nto«njendra oa-
lor, luz y electricidad, al raovimlout» neo«-
lita un tiempoj y esa tiempo es If unidad: 
y la serie díe movimientos ae^ Ja t^rie da 
tinidtkdes; y como el ,raovi|uiento «f vida, 
na téHdrá otro remedio que iuediri^ como 
se tiiidé el líútherQ de ylbracipnea.^e pro-
ditcelú él sÜ'nido, j aí n^oTÍmiéi^to, ppr fin, 
tierá tainbiin ef eu'geudrá4or do la ani­
dad. 

Sabentofl todos qne el número está cení* 
tituidb por la agregación de nuidades su* 
cesivas, y esta agregación qne éií'lucalcn-
labio, dio lugar al nacimienío &ÍTÍ' teoría 
de lo iiifinito; del mismo modo qíiii'''eTeó Id 
qne llamábamos infinitamente grande, lle­
gó á concebirse lo infinitamente pequeño. 
Se estableció un cálcalo sobre la teoría da 
le infinito. Tibergion escribió un libro so­
bre esa teoría, dOmostrándola metafísica-
mente; pero esas teerfits hoy han desapa­
recido y concebimos números iiimensamen-
to grandes, pero ya «o teorizamos sobre el 
infinito. Y del mismo modo que concebi­
mos lo grande formado por la agregación 
do una unidad á otra, podemos por la ope-

1 ' l'W 

GARNIER y C. 
¡lililí' [•••Bggggga! mimmmm 
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quien cemuniíó lo que acordaban con Glava y la fu-
Ka de la monja. 

—Paor psra elU; morirá de hambre ó caerá en ma­
nos de los oampesinoi qne la matarán. 

El desdichado Zbivhko no se opaso á la partida de 
GUva y Sigfrid, porqae sólo pensaba en Danaaia. 

—La llevaré en mis brazos,- dijo 
—¿Cómo está? ¿Duerme? 
—De Tez en cuando suspira. 
— Los caballo»,-dijo GlftT»,—están preparados y 

el viejo atado * la silla. 
Acercóse á Hatzko. 
—Os advierto quo debéis avisarme en caso de acci­

dento pri medio de nn mensajero, y si no « t o y en 
Spiobov que me busque en Zgogelitz 

—Sí, ilcTaá Jaghenka Plotik, pmsíntsla al obis­
po y ponía bajo so protecoióu. 

—¿Y si el prelado manda qae nos quedtmoi en 
Plotzk? 

--Obedécelo y qne Dios te proteja. 
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—Y yo mismo debía aoorapañarla; paro no puedo 
dejar ahora á Zbishko. ¿No le has visto temblar de 
rabia? Si Danusia muere en el uamino, le mataré. 

—Entregadme al viejo asesino; yo le arrastraré & 
los pies de .Jurand. 

—Tómalo y llévalo á Splohov. 
—Dadme i la otra miserable. 
—Danusia celebrará verse lejos de los dos bribo­

nes; pero^oómo podrá estar sin criada? 
—Ta hallaremos alguna en el bosque. 
—Hay razona bien,—dijo Matzko.—¿Ca&ndo mar-

ohas? 
—Al alborear. 
Éi tcheque durmió unas horas. La naobe er« obs-

9pra j silenoiosa. 
Glava de^spartó al amanecer. , 
—És hora de marchar á Spiohov. 
—Cierto; ¿quién renoa tan fuerte? 
—Amoldo. Encenderé la lumbre. 

. SI toheqae dijo después de haberse alejado: 
-•Una mala noticia. 
—iCufcl? 
—Que la monja ba escapado. 
Mattk*, inquieto, se acercó & la oabafia. No rié A 

ningún soldado; todos eaia^b»» bQscaQdo k la fugitiva, 
qne no jiareo'ié; y "¿í VlÍ)o sa apero* A,,̂ t>í«t»ko * 
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—Os desalaré,—dijo Matzko por medio del tche­
que,—si me promfitéis por vuestro honor de caballero 
consideraros como prisionero nuestro. 

Glava cortó la cuorda qoo atábalas manos, ol alO' 
máD, mirando oan desprecio á los caballeros, pre­
guntó: 

—¿T tfl atreves á pi-eguntarlo?:DI antes sqpiieo eres 
tú,—exclamó Matzko oOJí altivez.' 

—Doy solo mi palabraft los oaballw o«. » 
—Pues bien, mira. - • ' ;; 
Al decir esto, el viejo caballero s« quité la capa y 

enseflole el tahalí* ¡ : 1 
El cruzado pregunto: u 
—¿Y sienjdai^eabaJIeroé asaltAi* «omo< ladi^ont^s y 

ayudAiaáloe.pagünos? j . •: s 
,—iMientesI'.'.: ••; ••' ••:•: \.i ^ ;: '• •.. 
L08 dos gtlerrercía •rapozaron ft disputar. 
—Ya sabemos para que servlsoasi todos,—exolamó 

Matzko á modo da.uonolusión. t 
Calló el cruzado; sabia que de su propia orden ha« 

bia.algunps qomtur aausados de tenar relRotonas con 
el diablo. * ,. 

Uaizko habló de la oondoota de Sifffrido. 
—Y ose, ¿oree en Dios ó en ©I diablo^ 
—¿No le visteis hablar nnno» con loa eápfritas in­

fernales? ' < í ñX'f'! 
—Alguna» v«(p«<i', u . a, >- a 


